
 
 

JESUS GARCÍA FERNÁNDEZ: 

UN EJEMPLO PERMANENTE DE COHERENCIA E INTEGRIDAD 

 

Imbatible ante el desánimo durante toda su fecunda singladura vital, luchador 

infatigable en momentos difíciles de su vida familiar y profesional, entusiasta emprendedor de 

iniciativas singulares, defensor acérrimo de la cultura del esfuerzo, distanciado siempre de 

cualquier actitud oportunista o banal, hombre animoso frente a las adversidades y entrañable 

compañero para quienes siempre le sentimos cerca, Jesús García Fernández no ha podido 

vencer al único contratiempo frente al que, finalmente, se ha rendido. La muerte le ha llegado, 

a las 4,30 de la tarde del dia 1 de septiembre de 2006,  tras una larga y denodada lucha 

contra la enfermedad, que supo afrontar con su entereza de siempre, empeñado hasta el 

último momento en dar salida a las inquietudes intelectuales que forjaron uno de los legados 

más fecundos y meritorios de la Geografía española y europea. 

Recordar su figura en estos momentos no representa sólo la voluntad de dar 

testimonio de la tristeza que personalmente su desaparición pudiera ocasionar a cuantos, 

como en mi caso, tuvimos una estrecha relación con su persona y con su magisterio. Supone 

ante todo el deseo de evocar la personalidad y la obra de quien, como Catedrático de 

Geografía de la Universidad de Valladolid desde el año 1958,  marcó con su esfuerzo y 

dedicación ininterrumpidos una etapa encomiable en el desarrollo del conocimiento sobre los 

cambios que han ido modelando la realidad espacial en todos aquellos ámbitos hacia los que 

se decantaba una curiosidad insaciable, y donde todos los temas de interés geográfico tenían 

cabida cuando de analizar sus aspectos principales se trataba.  

Heredero del pensamiento liberal aplicado a la Geografía por sus maestros Manuel de 

Terán y Amando Melón, sus trabajos sobre la España Atlántica permitieron una interpretación 

global de lo que hasta entonces había sido entendido de manera fragmentaria. Logró también 

descubrir e interpretar la importancia de la emigración española al extranjero, al tiempo que 

supo captar el sentido de las transformaciones ocurridas a lo largo del tiempo en los espacios 



rurales españoles y transmitir con lucidez el alcance de los dinamismos urbanos, logrando en 

ambos casos, sobre la base de una rigurosa fundamentación histórica, conclusiones 

anticipatorias  de las tendencias que posteriormente la propia comprobación de los hechos se 

ha encargado de ratificar. En muchos aspectos de los estudios geográficos modernos fue sin 

duda un reconocido precursor, respaldado por las dos herramientas intelectuales que siempre 

le acompañaron: una sólida reflexión empírica apoyada en la información y cuidadosamente 

interpretada a partir de una visión crítica frente a las simplificaciones y prejuicios 

convencionales, y el recurso sistemático al trabajo de campo, convencido de que la toma de 

contacto con la realidad era la mejor garantía de solvencia científica. “¿Cómo entender lo que 

sucede si no lo examinamos en directo?”, solía decir a menudo.      

Si todo ello le llevó a hacer de la Geografía un saber operativo, sensible y decidido a 

dar respuesta a los numerosos interrogantes que se planteaban en un mundo de intensas 

transformaciones, hay dos hechos que considero importante subrayar. De un lado, su servicio 

al reconocimiento de esta disciplina con la fortaleza que merece en la sociedad española e 

internacional. Impulsor de memorables encuentros de Geografía en la Fundación Juan 

March, fue uno de los fundadores y primer presidente de la Asociación de Geógrafos 

Españoles, experiencia que tuve el honor de compartir con él en la primera Junta Directiva a 

finales de los ya lejanos años setenta. Su nombre quedará indisolublemente asociado a una 

Institución que ha cobrado gran prestigio internacional y que opera como órgano vertebrador 

de los intereses y estrategias de los geógrafos en el complejo mundo de la actividad científica 

y profesional.  

Y, de otro, especial relevancia merecen sus aportaciones sobre Castilla y León, 

posiblemente la principal preocupación intelectual a lo largo de su vida. Cuando esta 

Comunidad  - “demasiado heteróclita”, como el la calificaba - apenas insinuaba lo que habría 

de ser en el futuro y casi nadie la entendía como tal, García Fernández emprendió la tarea de 

dar a conocer las características y los problemas de un territorio del que muy pocos tenían la 

visión integrada que el proceso autonómico finalmente le ha concedido. Desde el año 1966 

puso en práctica una de las iniciativas con mayor resonancia en la formación de los 

geógrafos y en el conocimiento de la realidad regional. Fueron los famosos Trabajos de 

Campo de Geomorfología que anualmente, y sin ninguna ayuda institucional, se llevaban a 

cabo (sucesivamente en Villarcayo, en Aguilar de Campoo, en Villadiego, en Salas de los 

Infantes y en San Leonardo) con la finalidad de estudiar la morfología estructural de las 

montañas que rodean la región, y que habrían de ser el soporte de una sensibilización hacia 

los paisajes naturales de la Montaña Cantábrica y de la Cordillera Ibérica, en la que se 

formaron varias generaciones de geógrafos españoles y de otras áreas del saber. De esta 

riquísima experiencia, que se prolongaría durante treinta y dos años, derivó la creación de 

una prestigiosa escuela de Geomorfología Estructural, con resonancias marcadas en varias 



Universidades del país, y que con el tiempo se tradujo en el reconocimiento que la de 

Alicante le hizo como Doctor “honoris causa” (1995), donde su huella, producto desde 1983 

de una generosa acogida que le deparó muchísimas satisfacciones, se hace patente con 

especial notoriedad.  

Asimismo, y con carácter pionero, a él se debe el Congreso de Geografía “de Castilla 

la Vieja y León”, celebrado en Burgos en 1982, y considerado como el primer encuentro 

científico celebrado sobre la región antes de su reconocimiento como Comunidad Autónoma. 

Y qué decir, evocando su dilatada trayectoria intelectual, del valor de sus trabajos sobre el 

clima, sobre la crisis demográfica castellano-leonesa, sobre la percepción que del hecho 

regional se ha tenido a través del tiempo, sobre la calidad de sus espacios naturales y de los 

riesgos que la amenazaban, o sobre la configuración urbana de Valladolid, que también se 

afanó por analizar e Interpretar antes que nadie; y, cuando nos remitimos, a su labor 

académica no es posible omitir su condición de impulsor de los Cursos de Postgrado sobre 

Medio Ambiente, que permitieron en la Universidad de Valladolid articular por vez primera un 

enfoque multidisciplinar muy valioso, que lamentablemente nadie ha logrado mantener 

después, o la de artífice del Departamento de Geografía, cuyo prestigio y reconocimiento a 

gran escala tanto le debe, y su responsabilidad como Director del Colegio Mayor Universitario 

de Santa Cruz, ejercida durante diecisiete años.     

Celoso defensor de su independencia y de un espíritu crítico a toda prueba, Don 

Jesús, como le hemos llamado siempre sus discípulos y alumnos, llevó a cabo su excelente 

tarea en solitario, a lo sumo aliviada por el esfuerzo de los equipos que le acompañaron en 

todas sus experiencias. Fue hombre de Universidad y perspicaz vigilante de su tiempo, tan 

tenaz en sus empeños como firme y cabal en los objetivos que ocupaban sus largas horas en 

el despacho universitario. Pero mucho me temo que no ha recibido de nuestra sociedad y de 

quienes la gobiernan el reconocimiento de que hubiera debido ser objeto. Alejado de los 

ditirambos del y hacia el poder, refractario a cualquier tipo de elación, no se ha cernido sobre 

él el relumbrón de la notoriedad y la vanagloria, quizá porque tampoco lo buscó. O porque 

sinceramente no le interesara, ya que, en esencia, una de las principales razones de su vida 

no fue otra que la de luchar con coherencia e integridad por lo que creía sin esperar más 

recompensa que la que procura la satisfacción por la calidad del resultado conseguido.     
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